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LAS PUBLICACIONES DEL INSTITUTO GEOLOGICO 

DE MEXICO 

Reserta de ellas por el set'lor D. Carlos G. Mijares 

El Instituto Geológico de México, publi­
ca J.ctualmente sus estudios en la forma de 
Boletines, Anales, Monografías y Folletos de 
Divulgación. 

Los primeros están dedicados a trabajos 
extensos o que versan sobre temas de mayor 
intt>-:-és científico ; los segundos, a los que 
sún de interés local,- comunmente se reser­
van para estudios hidrológicos-:- o parB: los 
que siendo del carácter de los citados pnme­
ro no tienen mucha extensión ; las Monogra­
fí~s. para asuntos que siendo de _interés cien­
tífico o industrial no son propiamente geo­
lógicos pero está~ r elacionados con estudios 
de est~ naturaleza · y los últimos, que como 
su nombre lo indi~a son pequeñas publica­
ciones, para propag~r en forma se~cilla, al­
gunos de los asuntos q_ue se estu~Ian en el 
Instituto y que pueden mteresar o Ilustrar al 
público. 

Hasta hoy el Instituto lleva publicados 
t reinta y siete Boletines teniendo en prensa 
cuatro y una Monografía . 

Los que están en prensa_ son: "Memoria 
r elat iva al terremoto mex1cano, del 3 de 
enero de 1920 en los Estados de Puebla Y 
,~ cracruz ", al que corresponde _el número 38; 
el 39, que se refiere a l~s estud1os hechos por 
'·La Comisión GeolÓ"'JCa Exploradora del 
Pacífico" en la Pení~sula de la Baja Cali­
fo mia · eÍ 4.0 que es un "Catálogo s istemá­
tico d~ las ~species minerales de México y 
sus aplicaciones industriales". y el 41, qu e 
es una modificación del antenor, con la so­
la diferencia que las especies minerales que 
lo forman se han clasificado geográficamen-

' "C t ' L r.r te. Lleva por título a a o~o . ge~gra 1co 
de las especi es minerales de Mex1co . 

De los dos primeros damos un pequeño 
r esumen al final de estas notas, que se r P.-

fieren a las publicaciones que en la actuali ­
dad tiene el Instituto en existencia. 

Los catálogos que acabamos de citar, con­
signan, el primero, todas las especies mine­
rales del país, los lugares en que se encuen­
tran y las aplicaciones industriales de que 
algunos son susceptibles ; el s~gundo, todas 
las especies minerales que existen en cada 
uno de sus Estados y Territorios. La impor­
tancia de estos trabajos es obvia. Para for­
marlos se necesitó de bastante tiempo y del 
concurso de muchas persona~ . 

La Monografía se titula "La Industria 
Minera de México.- El Distrito de Guana­
juato ",-y forma parte de un vasto plán: 
dar a conocer a los hombres de empresa, sobre 
una base científica, los r ecursol:f mineros de 
cada uno de los Estados de la República y 
toda clase de datos relacionados con esta in­
dustria, principalmente para estimular el es­
píritu de empresa de los capitalistas mexi­
canos. Este plán lo empezó a llevar a cabo 
el Ing. L. Salaza1· Salinas, con el concurso de 
ingenieros distinguidos, antes de ocupar la 
Dirección del Instituto Geológico que en la 
actualidad desempeña, publicando los da­
tos r eferentes a la Minería en los Estados de 
H idalgo, México y Michoacán. Ya en la Di­
rección del Instituto, ha proseguido la (lon­
tinuación de esa obra cuya utilidad ha si­
do plenamente sancionada en el país y en el 
extranjero y , al efecto, encargó al Ing. Ra­
fael Oro.z.co para que r ecopilara lo relativo 
al Mineral de Guanajuato, proporcionándole 
Ja amplia bibliografía que tiene formada de 
la materia. En la redacción de esta Mono­
!ITafía han cooperado los ingenieros Teodo­
~o Flor es y P edro González. 

Como dijimos al principio, damos en l_as 
páginas siguientes brev~s notas del _material 
que contienen los Boletmes del Instituto. no 
agotados hasta la fecha. 



Describe la geología de la zona de Tux­
tepec, Oax.: conglomerados compuestos prin­
cipalmente de rocas arcáicas bajo los que se 
encuentran arenas poco consolidadas. Los 
bancos son horizontales y contienen fósile~ 
en gran cantidad y perfecto estado de con­
servación. Anota 31 especies de las que só­
lo 17 son conocidas. 

Parte Paleontológíca. -Al r· pfe rm~e a 
la raun~ de Santa Rosa, Ver .. y de T ux 
tepec, Q ,LX , hace la. desc ripción detalla­
da de cada una de las especies, de las for­
mas a las que se asemejan, de los lugares 
en que se encuentran y de los ejemplares 
de las localidades estudiadas. 

En la se~nda parte de su estudio, se 

ocupa de la fauna pliocéniea de la Barran­
ca de Santa María Tatetla, Ver., haciendo 
observaciones estratigráficas y tectónicas y 
consideraciones sobre el carácter y la edad 
de la fauna y rectificaciones a algunas no· 
ticins publicadas por ,J. \V . S¡wncer . 

La fauna. se compone de 29 especies; ea 
si todas se presentan en estado de molde,;. 
no habiendo sido posible determinar cierto 
número de ellos, ya por no mostrar los moldes 
la ornamentación superficial, o ya por ser 
especies nuevas que llo se pueden describir 
sin disponer de un material mejor conserva­
do. Esta fatma se asemeja mucho a la de 
Tuxtcpec y a la de Santa Rosa. Al tratar 
la parte paleontológica, sigue el mismo mé­
todo que en los a.ntrriorcs. 

BOLETIN NUMERO 23. 

La fauna jurásica de Ma.zapil, Zac., por el Dr. C. Burckhardt.- 216 págs.,-43 pls. 
-1906 . 
La. F a une jura.ssique d,e Ma.zapil, Zac., par le Dr . C . Burckhardt. 
The Jura.ssic F auna of Ma.zapil, Zac., by Dr. C. Burckhardt. 
!Re J urai-F a.una von Maza pi!, Za.c., von Dr . C . Burckhard t . 

Las exploraciones de los yacimientos fo ­
siliferos de las sierras de Mazapil y Santa 
Rosa que se estudian en esta Memoria, se hi­
cier on capa por capa bajo la inmediata di­
r ección del autor, durante un período de 
tres meses y medio de los años 1904 y 1905. 
El autor se abstiene de hacer la descripción 
geológica de la región por haberla hecho ya 
con toda clase de detalles en su artículo 
"Sierras de Mazapil y de Santa Rosa "-pu­
blicado en el libro- guía de las excursiones 
del Xo. Congreso Geológico Internacional, 
(Méx. 1906) . 
- .Al r eferirse a los fósiles de estas zonas 

hace la descripción detallada de cada uno 
de ellos, de las semejanzas que t ienen con 

otras especies; de sus dimensiones y de las 
localidades europeas y mexicanas en que se 
encuentran y da una lista de los mismos, 
discutiendo en la parte estratigráfica la edad 
probable de las capas. Termina su estudiu 
haciendo consideraciones genrrales del inte­
r és que encirrra esta fauna, y manifestando 
la semejanza tan grande de las formas su­
prajurásieas y de los fól-iilrc:; jnrác:;icos de Mé­
xico con los depósitos y fósiles de la misma 
edad en el extranj ero y anota. romo particu­
lar idad de la fauna jurásica (le :\l aznpil. ('] 
hecho de que se pt·esenta mez<'lada con muy 
diver.~os elementos. En rl Apénrl ice da 
unas notas paleontol ó~?icas y estratigráficas. 
acerca del Cretáceo de la ,..,ona anteriormen 
te citada. 

BOLETIN NlJ"'MERO 24. 

La. Fauna de moluscos del Senonia.no de Cárdenas, San Luis Potosí, por el Dr. E. Bo­
se.- 95 págs ., lSlá.ms.-1906. 
La faune de mollusques du Sénonien de Cárdenas dans le l 'état de San Luis Potosí, par 
le Dr . E . Boese . 

The Moluskan Fauna of the Senonian frúm Cárdenas, San Luis P otosí, by Dr . E . Boese. 

Die Mollusken-Fauna. des Senon von Cárdenas, San Luis Potosí, von Dr. E . Boese. 

Según el autor, la fauna descrita en csh· 
trabajo representa una facies completamente· 
nueva para Norte Amér ica, salvo que en .J a­
maica exista una fauna semejante, si se pu1: 
de juigar por las noticias algo escasas qu <' 
existen del afloramiento de una fauna seno· 

n iana en fa<'ies de O osa u. A 1 ocuparse de 
ella. sólo drscribe los bi\'alvos y gastrópodos, 
no haciendo la de los corales v foraminífc. 
ras por la ausencia de materiaÍ de compara­
ción . 

Las localidades de donde provienen fue-



ron descubiertas por el autor al hacer el es­
tudio geológico a lo largo de la línea del fe­
n o<·arri l de San Luis a Tampico . La distri­
bución de las facies, por hallazgos posterio­
rt>s clel mismo, entre Monterrey y Saltillo, y 
dPI señor Aguilera, en la Hacienda de la Pal­
ma, Distrito Hidalgo, San Luis Potosí, pare­
ce ser bastante grande. Al ocuparse en la 
parte estratigráfica de las capas que la con­
tiene, les da el nombre local de divisió11 df 
Cdrdl'1las, debido a las diferencias que tiene 
en su conjunto con otros depósitos del Cre­
t{J ri<'O Americano ; estudia los ejemplares que 
contienen, distinguiendo en ellos cuatro ho­
rizontes; hace aclaraciones respecto a la for­
ma c> n que usa los términos Senoniano Infe­
rior y Snperior, atc>niéndose, al harer com­
paraciones con las formas europeas, a la sub­
cl i,·isión de Holzapfel, y cita las localidades 
extranjeras en que se encuentran algunas 
de las especies descritas, dando un cuadro 
comparativo en el que se ve de una manera 
clara la distribución de las especies y sus pa-
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rientes más cercanos en la s capas de Améri­
ca y del Viejo Mundo, fijando la edad de las 
mismas en el Senoniano Inferior. 

Demuestra que tienen una semejanza muy 
particular a una fa cies europea representada 
por las capas de Gosau, haciendo presente 
las íntimas relaciones que tienen con faunas 
de Europa, rspe(·ialmentr con la facies medj­
t erránea, y supone una migración relativa­
mente rápida de Europa a América debiendo 
haberse ef ectuado ésta a lo largo de un Con­
tinente o una serie de islas en el lugar del 
Atlántico actual. Señala el hecho que, las 
facies del Senoniano del Norte de América, 
corresponden a la del Norte de Europa, mien­
tras que el Sur de los dos continentes mues­
tra también una facies bastante semejante y 
muy diferente de la facies de la parte sep­
tentrional. En la parte paleontológica hace 
la de..<;cripción de las especies, cita el número 
de ejemplares, la localidad en que se encon­
traron, la edad de las capas y el horizonte y 
la división a que pertenecen. 

BOLETIN NUMERO 25. 

Monografía Geológica y Paleontológica. del Cerro de Muleros, cerca. de Ciudad Juá.re1;. 
Estado de Chihuahua., y descripción de l r_ Fauna Cretácica de la Encantada, cerca del 
Placer de Guadalupe, Estado de Chihuah na, por el Dr . E . Boese . -196 págs., 50 lámi­
nas.-1910 . 

Mon'ogra.phie Géologique et Paléontologique du Cerr(} de Muleros pres de Ciudad Juá­
rez dans l'état de Chihuahua, et description de la faune crétacique de La Encantada 
pres de Placer de Guadalupe dans l'état de Chihuahua, par le Dr. E. Boese. 

Geological and Paleontologica.l Monograph of Muleros Hill, nea.r Ciudad Juarez, 
State of Chihuahua a.n~ a description of t he Cretaceous Fauna from Encantada, nea.r 
Placer de Guadalupe, S tate of Chihuahua., by Dr. E . Boese . 

Geologische und palaeontologische Beschreibung des Cerro de Muleros, Chihuahua, und 
Beschreinbung der Kreidefauna. von La l~ncanta.da bei Placer de Guadalupe, Chihua­
hua, von Dr . E. Boese. 

El estudio de las faunas que se hace en 
este Boletín viene a aumentar los reducidos 
conocimientos que se tienen de las faunas 
rlel Crctácico de México, especialmente del 
Cretácico Medio, es decir, del Gault, Vraco­
niano y Senoniano, capas de las que sólo se 
han descrito hasta ahora algunas Caprirudas 
y Rudistas de la pequeña fauna de Arivechi, 
Sonora, que dió a conocer Gabb. No obstan­
te que se asemeja mucho a varias de Texas, 
como el conocimiento paleontológico es ahí 
muy incompleto, ru está r elacionado con las 
formas extranjeras, el autor no puede servir­
c:;r de e~a sE>mejanza, para establecer sus con­
clusiones, pues es sabido que sólo las faunas 
del Viejo Mundo están bien estudiadas y son 
las únicas que pueden servir como base para 
una verdadera subdivisión de horizontes. Las 
fotografías que acompañan al estudio, se to­
maron directamente de los originales, y las 
suturas de los cefalópodos se reprodujeron 

utilizando el sistema de Niklés perfeccionado 
por el autor. (1) 

La región, dice en la estratigrafía, se com­
pone de rocas ígneas y de rocas sedimenta­
rias, estas últimas, excepción hecha de algu­
nos aluYioncs y médanos modernos, pertene­
cen al Orrtúciro . 

Cita los trabajos anteriores que se refie­
ren a la localidad y la serie de capas que en­
contraron Stanton y Vaughan, al establecer 
la correlación entre el Cerro de Muleros y 
los horizontes establecidos en Texas. El tra­
bajo del autor, difiere de éste, especialmente 
en lo relativo a la sucesión de los horizontes 
que aquellos anotan 7 y 1 0 y respecto a la 
determinación de las especies. Describe des­
pués los diferentes bancos que componen el 
Cretácico comenzando de abajo a arriba, dan-

( 1) Meru. Soc. Al zate. T. 28, tgo6-o7, pag. -468 
Centrabe. f. Min. t907, pag. 422. 



do sus caracteres pctrográficos su espesor y 
distribución, los fósiles que contienen y seña­
lando sus relaciones con las capas texanas. 
Para llegar a la determinación de la edad de 
las rocas sedimentarias, y antes de entrar 
en la discusión de la edad de las diferentes 
subdivisiones, demuestra cuales tienen un 
·verdadero valor como hori7..onte paleontoló­
g-ico y cuales hay que reunir en un solo ho­
rizonte. Estudia el Cerro de Muleros desde 
el punto de vista tectónico pues se compone 
de una roca ig-nea, que forma <'l centro. y de 
capas sedimentarias marinas pertenecientes 
al crctácico medio y superior que lo circun­
dan formando una capa sedimentaria alre­
dedor de un núcleo emptivo. Esta posición 
tan particular, la explica por la existencia 
de una bóveda, cuyo centro está formado 
por la roca eruptiva. Distingue en ella tres 
regiones a las que designa con los nombres de 
zona normal de la bóveda, zona de pliegues 
secundarios y zona de fracturamiento, y es­
tudia separadamente cada una de ellas, ter­
minando con la tectónica g-eneral del citado 
cerro y concluyendo que aquí no se trata 
de una montaña levantada por presión late­
ral, sino que hubo una prrsión del interior 
hacia el exterior, es decir, se trata de un ca­
so de levantamiento y f'ractnramiento pro­
ducido por la fuerza de una roca intntsiva. 

La E11cautada, cerca de Placer de GHada­
/upe, Chilt. 

Situación y deRcripción topog-ráfica de 
esta Sierra, que forma en el desirrto un ma­
cizo aislado, pero bastante <'O nsiderable, en 
rl Di!'trilo de Ttur·hid<'. Mnn . de Aldama, a 
unos 20 km. del puel1lo Plarer de Gnadalnpc. 
Estratig'rafía, dcscr·ipción de su fauna y de 
algunas formas de la hacirnda de las Cañas, 
cerca de la estac~ón de Corrrrl i tos, F. C. C. 
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M., Distrito de ,Jiménez. Todos estos fósiles 
se encuentr an en general en estado de mol­
de. Describe :35 especies, prE>sumiendo que 
las capas pertenecen a un horizonte de edad, 
ca-si igual al inferior del Cerro de Muleros; y 
como éste, correspondE> al Yraconiano, por 
una comparación independiente de la fauna 
de La Encantada con depósitos europeos, lle­
ga a la misma conclusión. 

Clasificación del Cretácico de La Encan­
tada y Cert o de Muleros. 

En Norte .América, dice el autor, está muy 
generalizada la idea de que las capas del 
Cretácico norteamericano no se pueden clasi­
ficar en concordancia con el sistema estable­
<' ido en Europa, pero según él, no existe mo­
tivo alguno para creerlo, dado que tanto en 
Asia <'O m o en A hica, se ha !l('gado a hacer 
un paralelo de las capas cretácicas con los 
horizontes europeos, no existiendo por lo 
tanto, motivo alguno para creer que en Amé­
rica no puede hacerse lo mismo. Burckhardt, 
en alguno de sus estudios, ya lo ha logrado 
en lo que se refiere a las capas jurásicas y 
cretáci<'as de Mazapil, lo q11e hace suponer la 
posibilidad de que pueda hacerse lo mismo 
con el Cretácico medio y superior. El autor , 
hace después consideraciones rE>specto a este 
paralelo de horizontes por él estudiado, en 
el que se encuentra de acuerdo con Douvillé 
y Grossouvre, anotando las divergencias de 
opinión que a ese respecto de ellos y de otros 
autores lo separan; y tomando en cnE>nta los 
rcf!ultados d<' sus est ud ios palrontoló~icos, 
J-.acc el de los horizonter; d E>l Crrro dE> Mule­
r ol'! y La Encantada . dando lor; pisos a que 
corr esponden . Estudia finalm ('nte E>n la par­
tr palcontológ-ira cada una de las especies, 
determinando el número de ejemplares, la 
localidad y el horizonte a que pertenecen. 

BOLETIN NUMERO 27. 

La. Gra.nodiorita. de Concepción del Oro en el Estado de Zaca.teca.s y sus formaciones de 
contacto, por el Dr . Alfredo Bergea.t . -9 páginas, 9 láminas y 15 figuras .- 1910. 

La. Granodiorite de Concepción del Oro dans l'éta.t de Za.c11tecas et ses forma.tions de con­
ta.ct, par le Dr. Alfred Bergeat. 
The Grano-Di01ite of Concepción del Oro in the State of Zacatecas and its conta.ct phe­
nomena, by Dr. Alfred Bergeat. 
Der Gra.nodiori.t von Concepción del Oro, in Staate Za.ca.teca.s, und seine Konta.ktbildun­
gen, von Dr . Alfred Bergeat . 

Concepción del Oro, es una población mi­
nera situada en la parte extrema del N. E. 
el el Estado de Zacatccas, y cerca hacia el E ., 
del Distrito de M:azapil. Es una región cé­
lebre en la. historia minera del país ; su ex­
plotación data de la época de la dominación 
española. Desde el siglo XVI, el valor del oro 

y la plata extraídos en el curso de 150 años 
se ha calculado en 26 mill o11es de p esos. E n 
Concepción del Oro se explotó el oro alu­
vial y además se extrajo el cuarzo de la su­
perficie del criadero, cerca de la mina de 
Catarroyo, cuyos metales son auríferos. 

La explotación del cobr e, que abunda en 
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la r egión, casi no se tomó en consideración 
en aquella época, utilizándose solo los sulfa­
t os naturales de cobre y fierro para emplear­
los como "magistral " en la amalgamación 
de Jos minerales de plata. 

Los alrcdrdores de Concepció n del Oro, 
ofrecen iHtcrés geológico y mineralógico p or 
las formac iones jurásicas y cretácicas que 
en ellos se presentan, en condiciones tectó­
nicas, dice el autor, que recuerdan los de 
los Alpes. Hay además, una intrusión mo­
derlln de roca ígnea con extensos fenómenos 
de contacto, fácilmente vis ibles en muchos 
trabajos m ineros. el Dr. Burckha rdt, ha Cf.LU­

diado detalladamente las condiciones estr ati­
gráficas y paleontológicas de la Sierra de 
Concepción y el autor hace un resúmen de 
ellas. Respecto a la configuración de la r.e­
gión puede consultarse la carta publicada 
p or el autor en el Beilageband XXVIII del 
Neus Jahrbuch f ür 1\:lineralogie. 

Estudia la r oca que atraviesa los depó­
si tos jurásicos y cretácicos en las inmedia­
eione'S de Concepción del Oro, la que debe 
designarse, dice, en lo general, como un ¡:na­
cizo granodiorítico. Considera como muy in­
t eresante la masa dacítica de " Las Parro­
quias" p<lr haber sido impulsada hacia arri­
ba a lo largo del flanco medio de un pliegue . 
El macizo eruptivo del Cerro Colorado, es­
tá rodeado por criaderos metalíferos y ya­
cimientos de tur quesas. P or sus condicione$ 
geológicas y por su carácter p etrográfico 
considera la roca de Concep ción como abis-
mal. . 

Estudia y determina microscópicamente 
las rocas de 17 localidades y completa este 

estudio con las determinaciones de Rosem­
busch y P. W ai tz, publicadas en el trabajo 
de Burckhardt ya citado, haciendo conside­
raciones r especto a su formación, sus con­
diciones geológicas y sus propiedades petr a­
gráfico-químicas. 'l'rata después la granodio­
rita, en la que encontró <los clases <le in­
clusiones, unas de rocas de grallate y otras 
de naturaleza eruptiva y de la misma com­
posición mineralógica del magma, que se 
llaman generalmente ''segregaciones bási­
cas". E studia los criaderos en las mismas y 
las vetas de turmalina y las segregaciones 
de cuat·zo, ortoclasa, hematita y chalcopiri­
ta, así como la veta de cobre "El Placer " 
de Aranzazú y la transformación de la gra­
nodiorita en epidota y uralita; los filones de 
cobre con turmalina cerca de· Catarroyo ; los 
fenómenos de contacto, ta nto endógenos co­
mo cxógcnos, señalando en los primeros, las 
variaciones no causadas por ad ición de s ubs­
tancias, las transfor maciones de la roca erup­
tiva por adición de cal (segregaciones de 
granate y diopsida), y la transfor mación de 
la granodiorita en roca de granate, y hacien­
do, en los segundos, observaciones generales. 
Examina la caliza con dipyro y d iopsida, de 
la cima del Picacho del Abra, las rocas de 
wollastonita, las de granate y vesuvian ita en 
el con tacto inmediato, las minas de Aranza­
z.ú ya descl'itas por Villarello (1), terminan­
do con un Apéndice en el que t ra ta de los 
criaderos de plomo y de zinc f uera de la r e­
gión inmediata del contacto. 

(1).-Le mi oéral :l'Araozazú. Guide d es excur­
sioos du XI> Coogrés géologique ioteroa:iooal. 19<>6. 

BOLETDÍ NUMERO 28. 

Las aguas subterráneas en el borde meridional de la Cuenca de México, por el Ing. J _ 
D . Villa.rello .- 12 láminas y un croquis geológico (1:100,000) .- Informe sobre 1a.s 
aguas del río de la. Magdalena., por el Prof . J . S . Agraz .- 98 páginas .- 1911 . 

Les eaux souterra.ines du bord méridiona.l du Bassin de México par 1 'Ing . J . D . Vi­
llarello .- Ra.pport sus les ea.ux de la rivi er e de La Magdalena, par le P rofesseur J . 
S . Agraz . 

Underground waters in the Southern border of the Valley of Mexico by Eng . J . D . Vi­
llarello .- Report on the water of Rio de la Magdalena by Prof. J . S . Agraz. 

Die unterirdischen W aesser am Sudrand des TaJ.kessels von Mexico, von Ing . J . D . Vi­
lla.rello . -Berich uber das Wasser des Magdalena F lusses, von Prof . J . S . Agraz . 

El p rimero de estos estudios tuvo su ori­
gen en la solicitud que la Junta de Vigilan­
cia del río de la Magdalena, del Distri to F e­
deral, elevó a la Secretal'Ía de Fomeuto, pa­
ra .que el Ing. Villarello hiciera el estudio 
hidrológico de la r egión en que e hallan los 
manantiales que alimentan al citado río, con 
el fin de aumentar· su caudal, al procurar 
evitar las p érdidas de agua por evapor ación 
e infiltración. El Insti tuto Geológico desean-

do que el estudio fuera lo más completo po­
sible, encar gó a dicho Ingeniero que expe · 
dicionara no solo por los ah·ededores del 
río de la Magdalena, sino por toda la parte 
sur de la cuenca de :\léxico. El autor, es­
tud ia la fi~;iografía, la hidrog-rafía y la geo­
logía de la zona y conocidas las rocas que 
afloran t'n las . crranías al Sm· Poniente v 
Sn r ele la t•ucnca ele 1\H•xico, el carácter fÍ­
sico de cada una de el las, a'lí como las ex-



tensiones aproximadas de sus respeciivos 
afloramientos, las clasifica según su per­
meabilidad relativa, para poder limitar la 
superficie de alimentación de los receptácu­
los acuíferos subterráneos. egún dichos aflo­
ramientos hay en esa ¡·egió11 rocas compac­
tas, pot·osas y muy porosas, y las cita se­
gún su ot·den de antigüedad relativa. En 
los primeros establece una división fundán­
dose en el carácter fí ico que presentan en 
el teneno, estudiando en ellas la for ma en 
que puede verificarse la circulación de las 
aguas, así como en los depósitos incoheren­
tes del Ajusco y en el relleno del fondo de 
la cuenca de México, que alternan con ca­
pas de permeabilidad diferente, y que agru­
pa, según el orden ascendente de su permea­
bilidad relativa así : ar cillas y margas, ande­
sita de hornblenda, andesita de hornblenda 
e hiperstena, tobas detríticas, arcillas y mar­
gas arenosas, brechas volcánicas, tobas are­
nosas, basaltos, arenas y aluviones. 

Conocida la permeabilidad relativa de las 
distintas rocas, determina las vertientes que 
alimentadas por el agua de las lluvias, sur­
ten los manantiales del río de la Magdalena, 
de la hacienda de Eslava y los que se hallan 
en los alrededores de 'l'lalpan, 'l'epepan, Xo­
chimilco y Chalco, es decir, las vertientes 
septentrionales del maciw montañoso del 
Ajusco y la zona de unión de este último 
con la Sierra de laf'l Cruces; porque consti­
tuído este núcleo por una roca casi imper­
meable-andesita de hornblenda-forma una 
barrera subterránea que impide pasen para 
('1 Sur las aguas infiltradas en las vertientes 
Xorte de esas serranías, y_ que no permite a 
las infiltradas en la vertiente Sur, pasen a 
los manantiales que se encuentran al Norte 
de las mismas sierras. Es decir, ese núcleo 
audesítico divide a las aguas subtcrraneas 
de manera que las aguas infiltradas sólo 
pueden salir a l exterior pot· la vertiente en 
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que fueron recogidas: es un parLeaguas sub­
terraneo. 

Estudia después la superficie de alimen­
tación de los recéptaculos acuíferos, conclu­
yendo que, la cantidad de agua que sale 
por los manantiales es proporcional a la can­
tidad que se infiltra en la superficie de ali­
mentación que indica; la profundidad de la 
circulación, la que tiene que ser más bien 
superficial que profunda; y para facilitar el 
estudio de la región considera tres zonas 
separadamente: la del río de la Magdalena 
y hacienda de Eslava, la de la Magdalena, 
'l'lalpan y la de Ouautzín- Trnltctli- Xo­
chimilco, completándolo con la forma en que 
se verifica la circulación de las aguas en €-l 
fondo de la cuenca de ~.féxico, especialmente 
en la zona del Sur. Hace consideraciones 
respecto a la vegetación forestal y el an­
m.ento de volumen de las aguas subterránea-; 
y de las obras de captación que en cada una 
ele las zonas estudiadas deben emprenderse, 
para terminar con un resumen en al que es­
tablece las conclusiones a que llega. . 

Informe sobre las aguas del 1·ío de La 
Magdaletta, presentado al Ministro de Fo· 
mento por J. S. Agraz, Químico en Jef~ 
del Instituto Geológico. 

El autor, antes de proceder a los estudios 
de laboratorio, hace llll exámen del río de 
la Magdalena, de los manantiales que lo 
alimentan y de la forma en que algunas fá­
bricas y haciendas se aprovechan de ellas. 
Al referirse a sus trabajos fécnicos dice co­
mo se tomaron las mu('stras y se hicieron los 
análisis cuali tativo y cuantitativo de las 
mismas . 

Al tratar de los medios de purificación 
de las aguas, cita primero los factores prin­
cipales que las contaminan y llega a la con­
clusión de que no hay medio práctico para 
voh·el'les su potabilidad. 

BOLETIN NUMERO 29. 

Faunas jurásicas y cretá.cicas de Sa.n P edro del Gallo, Dura.ngo, por el Dr. C . Burck­
ha.rdt . 

Faunes jurassiques et crétaciques de San Pedro del Gallo, Durango, par le Dr. C. Bur­
ckbardt.- 246 páginas, 46 pls .-1912. 

Jurassic and Cretaceous Faunas of San P edro del Gallo, Dura.ngo, by Dr. C . Burck­
ha.rdt. 

Die Jura-urrd Kreide-Fauna von Sn. Pedro del Gallo, Durango, von Dr. C . Burck­
hardt . 

Los yacimientos juras1cos fosilüeros de 
San Pedro del Gallo- situados a l I . O. de 
Durango, cerra de Mapimí- se conocen des­
de hace bastante tiempo: ya en 1897, Agui­
lcra cita algunos de ellos; más tarde, la Com­
pañía Minera de Peñoles, al hacer explora­
ciones con el fítl de descubrir yacimientos 

carboníferos, encontró algunas amonitas jn­
rál'licas que Douglas NelsOJt .Johnson describe 
de manera hrevc en The American Geolo­
gist: ( On so me jurassic fosils from Durango, 
vol. XXX, p. 370) ; posteriormente el Dr. An­
~ermann -miembro del Instituto Geológico 
de México,- co!)'lisionado para hacer el le-
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vanta.miento geológico de la zona, publicó el 
r<'sultado de sus observaciones con el título 
de ''Explicación del Plano Geológico de San 
Pedro del Gallo, E. de Durango," en el tomo 
U , o. 1, de los Parergones del mismo Ins­
tituto, recogiendo una colección variada y 
numerosa de las citadas amonitas; y .por fín , 
el Dr. Burckhardt en 1907, hace una nueva 
exJjl11racjóu~ consignando el resultado de 
sus obs('rvaciones en el tomo lii, No. 6 de 
los Parergones citados, acompañando su es­
tudio con \111a carta geológica en la que 
mar!' a todas las localidades fosilíferas. 

El objeto principal de esta exploración 
fué el de enriquecer el material paleontoló­
gico y rectificar los datos publicados por el 
S1·. Ang-crrnmm, lo que se logL'Ó: pues en tanto 
que <'ste autor no cita sino fósi les de una 
sola di\'isión estratigráfica de la región (Ki-

meridgiano) el Dr. Burckhardt reune una 
serie de faunas del Oxfordiano, del Portlan­
,liano, Berriasiano y de otros niYcles, fau­
nas hasta entonces desconocidas y que son 
las que se estudian en este Boletín. 

En la parte paleontológica el autor ha­
ce la urscripción de las rspet•ies, consideran­
do los fósiles del Oxfordiauo supeL·ior, los 
del Kimrriug-iano, del Portlandia no slq)l'­
rior, de las capa limítrofes entre el ,J nrá­
sico y el Cretácico, los del Berriasiano (ln­
ft-avalaugiano) y dá algunas notas de los fó 
siles del Cretácico inferior. En la parte es­
tratigráfica presenta cortes estratigráficos 
detallados, da la descripción de la serie jurá­
sica y berriasiana ue la re~ión y la diseu 
sión de la edad de las capas, para terminar 
haciendo consideraciones generales re. pec­
tu de sn estudio. 

BOLETIN NUMERO 30. 

Sobre algunas faunas del Cretá.oico superior de Coahuila y regiones limítrofes, por el 
Dr . E . Boose.-56 páginas y 8 lámlDas,-1913. • 

Sur quelques faunes du Crétacique supérieur de 1 'état de Coahuila et régions limitro­
phes, par le Dr . E . Boese. 
Notes on sorne Faunas ·of the Upper Cretaceous of Coahuila and neighbouring Dis­
tricts, by Dr . E . Boese. 
Ueber einige oberkreidefaunen von Coahuila und benachbartenJ Gegenden, von Dr. E . 
Boese. 

El material objeto de este estudio, aun­
que muy rico en individuos contiene pocas 
especies; pero resulta Yalioso por tratarse 
de capas hasta entonces no descritas en Mé­
xico, procedente-s de depósitos turonianos y 
senoniauos ampliamente distribuidos en los 
Estados de Coahuila, Chihuahua, Nuevo 
León y Zacatecas, pisos que cita el autor en 
la parte estratigráfica señalando su dis-

üiburión, los fósiles que contienen, el esta­
do en que se encuentran, así como la potrn­
cia que dichos pisos alcanzan en al~unos 
puntos del país y las características que los 
diferencian en las diversas localidades en 
que se presentan; en la parte paleontológi­
ca estuuia detalladamente los géne L·os y es­
pecies de la rolccción citada. 

BOLETIN NUMERO 31. 

La Flora Liásica de la Mixteca. Alta., porG. R . Wieland.- 162 páginas y 50 láminas. 
-1914 . 
La Flore Liasique de la Mixteca Alta, par C. R . Wieland . 
The Liassic Flora of the Mixteca Alta., by G. R . W ieland. 
Die Lías-Flora, der Mix teca. Alta, von G . R . Wiela.nd . 

Las exploraciones llevadas a cabo por el 
Sr. 'Nieland y que consigna en este trabajo, 
tuvieron como origen la indicación que el 
geólogo J. G. Aguilera le hizo en una de las 
excursiones del Congreso con que se celebró 
el Centenario de la Sociedad Geológica de 
Londres, de que en :México no se había efec­
tuado hasta entonces ningún estudio de las 
Cycadeas. Interesado el Sr. Wieland en es­
tos estudios, convino en hacer estas exp~ora-

ciones y en 1909, do'S años después de rele­
brado el Congreso, comenzó rn Oaxaca sus 
trabajos de campo. En 1910, hizo una ex­
ploración del Triásico de Sonora, región di­
ce: "inmensamente fructífera desde el pun­
t<' de vista de la distribución"; pero debido 
al poco tiempo de que dispuso, este est.udio 
no pudo terminarse, quedando incompleto, 
tanto el material que él aportó, como una pe­
queña colección de valiosos ejemplares que 
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anteriormente había formado el citado señor 
Aguilera. • t¡ .. 

El estudio del 'l' riás ico Sonor ensc, de es­
p ecies muy diferentes a las de Oaxaca, le 
ha hecho error , que a los cortes de esta úl ­
tima región deben agrc~arsc capas más an­
ti~uas con un espesor de 500 metros, lo que 
1~> lle\'a a concluir que los estratos ricos en 
plantas fósi les, a lcanzan un <'spesor de mu­
cho más de un ki lómetro en la región mexi­
cana, e in el ican las srt·irs con plantas del 
'l'riásico al .Jurásico medio, dr mayot· des­
arrollo en r l ~lobo. 

La r iqucz,a de la flora fósil - di ce más 
adelante- de las capas de plantas oaxaque­
ñas compite, si no supem , a la de la I ndia y 
lfl costa ele Yorks hire, únicas con las que se 
pueden compar ar dit·ectamente ; y añade, 

cuando el corte de la barranca de El Con­
suelo aquí descrita, y que es t ípico para las 
series sedimentarias de la r egión de Tlaxiaco, 
haya producido e l dobl e o triple de la flora 
descrita e11 este Boletín, con estructura y 
babitus característicos, se hab r·án adquirido 
datos dtl inestimabl e valor pal'a la co mpleta 
historia de las plan tas fósil es, y más, si. se 
tiene en cue ntl. que la ca rboniza.ción de .mu 
cho de es te mltel'ial, h a rá aplicableE para 
su estudio los métodos químicos adoptkdos 
por Nathorst. 

El autor cita las localidades y cortes geo­
lógicos, da las medidas del notable corte 
del Consuelo, haciendo consideraciones res· 
pecto a su formación, la des cripción de las 
especies y pot· último, termina •haciendo 
mención de la composic ión , edad y origen 
de la flora de la Mixteca Alta. 

BOLETIN NUMERO 32. 

La zona megaseismica Acambay-Tixmadejé, Estado de México, por Fernando Urblna 
y Heriberto Camacho . - 125 páginas y 75 lá.mina.s.- 1913 . 
La zone mégasismique de Acambay-Tixmadejé, Etat de México par F ernando Urbi· 
na et Heriberto Camacho . 
The megaseismic zone Acambay-Tixmadejé in the State of Mexico, by F ernantlo Urbina 
and Heriberto Camacho. 
Die megaseismische Zone von Aca.mbay-Tixmadejé in State Mexiko, von Ferna.ndo Ur. 
bina und Heriberto Camacho. 

En este B oletín se estudia el terremoto 
del 19 de noviembre de 1912, que fu é regis­
trado por los sismógrafos de la Estación Cen­
tral de •r acubaya a la. 7 h. 18 m. 27 s . 
(ti empo medio de Tacubaya) y a horas que 
difieren poco de la anterior, por las demás 
estaciones de la Red Seismológica Nacional: 
Mórida, Zacatecas, Guadalajara, Oaxaca y 
Mazatlán. 

El arca conmovida ocupó una gran ex­
tensión del centro del país, quedando dentro 
de la isoseista III d e la escala de Cancani 
pueblos y rancherías de los Estados de J a­
lisco, San Luis Potosí, Hidalgo, Tlaxcala, 
Puebla y Guerrero. La curva es irregular 
siendo N. S. y E . W . las direcciones de sus 
diámetros máximo y mínimo. 

Como el epiioco d e este temblor estuvo 
en el Estado de México y así fué localizado 
con toda precisión por los seismologistas de 
la Estación Cen tral, dos horast después de 
haber sido registrado, los pueblos, hacien­
das y r ancherías, de la entidad feder a tiva ci­
tr.da, fueron los que sufl'ieron más pérdidas 
de vidas y en los que se registraron mayores 
destrucciones. 

La localización del epifoco se hizo por el 
método del Principe Galitzin ; la distancia 
epiccntral deducida de los seismogramas fué 
de 125 kilómetros y el azimut, Tacubaya-epi­
foco, de N. 58q 07 ' \V. La Comisión no m-

brada para visitar la zona megaseismica, en­
contró el epifoco a menos de 2 kilómetros de 
Acambay, localizándolo en el plano de una 
falla normal, con echado al Sur y con rumbo 
medio de E. a W ., visible en la superficie 
en una extensión de 50 kilómetros y coinci­
diendo aproximadamente con el paralelo 20". 

Este epifoco no ocupaba el centro de gra­
verdad de la zona megaseísmica: se encontra­
ba aproximadamente al medio de la línea ba­
se de un trapecio, de 20 kilómetros de altu­
ra y que se orienta de N. a S. y cuya base 
menor era de 20 km . también . Los lados 
oriental y occidental de este trapecio se de­
finían de una manera vaga. 

Los autores hacen nota r el hecho de que 
al Occidente decreció la act ividad seismica 
bruscamente, siendo la barrera aparente pa­
ra la trasmisión de las ondas, las montañas 
andesíticas de la Mesa y Xanacatlán, que 
están orientadas de S. E . a N . W. paralelª­
mente al curso del río Lerma, en esa porción 
de la zona megaséismi ca . · 

Desde el punto de vista geográfico ya se 
ha d icho que esta zona ocupó una parte del 
cen tro del país, precisamente sobre la línea 
divisoria de las vertientes oceánicas del Pa­
cífico y del Golfo de México ; desde el punto 
de vista geológico, se local izó en una r egión 
visiblemente fracturada y dislocada, ocupa­
da primitivamente por rocas efusivas tercia-



rias en su mayor parte andesitas, basaltos y 
en alg-unas arcas cubiertas de riolitas. 

L a excentricidad del epifoco, que ocupa 
el medio d el límite septentrional de la zona 
megas~ismica, se explica mecánicamente -
dicen los autores ci tados- porque fué el al­
to de la falla, la que t uvo nn brusco desalo­
jamiento al Sur, quedando a salvo dr toda 
destrucción, los pueblos asentados al bajo de 
la misma . Las isoscis tas de más alta inten si­
dad fueron líneas abiertas paralelas al ali­
neamiento orográfico principal Boti - Solis­
Tixmadejé- Aeamba.y- lluapango. Durante 
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este temblor v los mur num erosos qne si~nic­
ron de pués ~~ principal, hubo migración del 
epifoco. El límite meridional de la zona mc­
gaséismica quedó demarcado clarament~ por 
una falla normal paralela a la septcntnonal 
con echado al N. y que cortando al río de 
]Je r·rna. pasa por las haciendas de 'I'oxi y La 
Jordana. L os autores lleg-aron a la conclu­
sión d e que el temblor fué de origen tectóni­
co estructural o de acomodamiento de las 
ca~as y por lo tanto independiente de toda 
acción volcánica. 

BOLETIN NUMERO 33. 

Faunas jurásicas de Symon y Faunas c1·etá.cica.s de Zumpango del Río, por el Dr. 
e. Burckhardt.- 137 págiltas y 32 láminas.- 1920. 
Faunes jurassiques de Symon! et faunes crétaciques de Zumpa.ngo del Río, par le Dr. 
e . Burckhardt. 
J ura.ssic Faunas of Symon, and eretaceous Faunas of Zumpango del Rio, by Dr. e . 
Burckhardt . 
Die Jura-Faunen von Symon und die Kreide- Faunen von Zumpango del Río, von Dr. 
Burckhar.dt. 

Los fósiles objeto de este estudio proce­
den de las Siel'l'as de Symon y de Ramírcz, 
que <'Stán situadas al N. E. del E stado de 
Zacatecas. 

Fueron proporcionad os al antor por rl 
Dr . E. Bocsr, quien hizo nn e-;tndio rle la 
geolog-ía y rstr·atigra fía de la re¡? ión y ele las 
faunas eretácicas de la misma. qnr se publi­
cará ron el título de " All!nnas faunas errt á­
cieas de Zacatrras, Duran¡:m y Gu<'l'r<'t'o''. 

El Dr. Burckha1·clt, en la parte pal ronto-
16gica, hace la descripción dr las rsprrirs <'S· 
tudianclo los f6silrs pr·ocPdcntrs (lp] Por·t lau­
diano infr1·ior y sn pcrior y los de las tapa<; 

limít rofrs entre el Jurásico y el Cretácico. 
dando en la parte rstratigráfica una idea ge­
neral de las capas más importantes de la re­
g-ión. 

Al ('studinr la zona de Zumpango drl Río, 
situada n corta distancia, al Norte de Chil­
pallcingo, en rl E . lado de Ourrrrro, da una 
reseña. gcol6¡?iea de la misma y la descrip­
(•ión prtrog-ráfica clr las rocas <'Rf ud iaclas por 
el Dr. P . Waitz. Di\'idr su c>stnclio c·omo rl 
nntrrior qnr arabamos rle rilar. rn dos par­
tes : la pa lcon tológira ~- la r¡.;f ra t i:rráfica, 
dando rn cstn la surrsión de las capas ~· la 
descripción de la serie estratigrúfica. 

- =---""""--
BOLETIN NUMERO 36. 

La Seismolog(a en México hasta 1917, por Manuel Muñoz Lumbier .- 100 pá.gina.s y 
29 láminas y grabados. 
La. Sism:>logie au Mexique jusqu'a 1917, pa r Manuel Muñoz Lumbier . 

Seismology in Mexico until the yea.r 1917, by Manuel Muñoz Lumbier . 

Die Seismologie in Mexiko bis zum Ja.hrt• 1917, von Man'Uel Muñcz Lumbier . 

La Seismología en México es de fecha re­
la tiva mente reciente: antes d el estableci­
miento de la Red Scismológ-ica Nacional, que 
se inauguró el 5 de septiembre de 1910, no 
existía en r igor un servicio seismológieo efec­
tivo en el país; pues si bien es cierto que ya 
desde 1904 el Observatorio Astronómico con­
taba con dos péndulos Bosch-Omori y un tri­
filar fotográfico de Schmidt, y antes de esta 
f echa con seismoscopios primitivos, el estu­
dio científico y metódico de los temblores, no 

se ll rYÓ a cabo sino ha!ita la fecha rn que el 
srrvieio quedó bajo la depcndrnc ia directa 
del Tnstituto Geológico de 1\Iéxico. 

Los datos que se tienen respecto a los 
temblores anteriores a esta épora, son más 
hicn rfcm~ridcs de cadíctrr histórico, como 
las que cita el autor· de este Boletín y que: se 
d eben a las invest igaciones del señor Orozco 
y Berra. 

Siendo México nn país muy conmovido 
por los temblores, (diario se r egistran movi-
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mientes por los aparatos de la Estación Cen­
tral). d Pstablecimiento del srrvicio era una 
necesidad urgente que quedó en parte satis­
fecha dada la pcrfeceión y número de apa­
r·ato~ con los que :;;e la dotó. 

El señor l\fuiioz Lumhier incluye en su 
trabajo opiniones y artículos rcl~cionados 
con la intensa seismieidad en l\f.éxico y al 
tratar de in \'C'stigar las causa.<; general~s que 
la gobirl'llan, le atribuye romo principal el 
hecho dr que la <•u rvat.ura. de sus sistemas 
mont.añosos mantirnen al territorio en una 
especie de torsión, y la frecuencia de los tem­
blores locales en la. región paleoz.óica de Oa­
xaca y Guerrero, al afallamiento r ecticular 
que existe en esa zona y que quizá t odavía 
se encuentre en progreso. 

Consigna también lns conclusiones a que 
han lle¡rado lo<; 'iC Ílor·rs Bo<'~<'. Villnfafia " 
García, Waitz, Urbina y Cama~ho en los di 
ferentes estudios que han hecho de algunos 
temblores memorables registrados en el 
país: 14 de abril de 1907, de Guadala jara 

en 1912, de A cambay el 19 de noviembre 
del mismo año, etc., para tratar después de 
los aparatos registradores y del estudio d e 
sus constantes - aparatos de registro mecá­
niro ~· de reg-istro foto¡rráfico- y dP sus sím­
bolos, unidades de medida, escalas y fórmu­
las, así como de las instrucciones dadas por 
la Dirección del Instituto Géológico a los 
encargados de las Estaciones que forman la 
Red y los reglamentos a que deben sujetar­
se . En los capítulo~ <~i¡ruit>nlc<; inchye bs 
inst.ruceioncs dadas por varios autores para 
construir en los países en que tiembla, y un 
estudio del P. Navarro Newman S. J.: " El 
movimiento seismico estudiado en sus efec­
t os sobre los edificios en general", así como 
otros artículos y consideraciones relaciona­
dos con la materia, para trrminar con un 
proyecto de reorganización de las estacion es 
seismológicas de Mérida, Zacateeas, Guadala­
j ara y Monterrey, y una bibliografía seism<>­
lógica. 

BOLETIN NUMERO 37. 

Estudio geológico minero de los Distritos de El Oro y Tla.lpuja.hua, por el Ing. de 
Minas TeocLor o F lores . - 85 páginas y 2 O lámina-s y gTabados.- 1920 . 
E tude géologique et minicre des Districts El Oro et Tlalpujahua, par l'ing·énieur de 
Mines Teodoro Flores. 

Ore Deposits of El Oro and Tlalpujahua Districts and general geology of the area, 
by Teodoro Flores, M. E . 
Geologischeund bergwissenschaf t liche Booba~htungen ueber die Grubenreviere " El Oro 
und Tlalpujahua, " von Berg Ingenieur Teodoro Flores. 

Los Distritos mir!!'ros que a quí se estu­
dinn. se cncnrnüan situados a corta distan ­
cia uno de otro; polítieamcnt~ pertenecen 
al Estado de Mrxico el primero y al de Mi­
choacán el segundo. De los dos, es el más 
antig-uo el dr Tlalpujahua, que fué explota­
do por Jos españoles hacia el año de 1521, y 
del que se dice era conocido y explotado por 
los indios antes de la conquista, aunque no 
ha habido hasta ahora razón fundada par a 
rrerrlo, pues desg-r·aciadam<'ntc el archivo de 
la Diputación de Mineria, que contenía in­
teresantes datos históricos respecto a este 
l\finct·al, fué destruído en parte a principios 
del siglo :XVIII y lo poco que pudo salvar ­
se desapareció dm·ante la guerra de Inde­
pendencia. El Mineral de El Oro es de 
fundación más rericntr: 1787. Ant i¡ruarnen­
tc ::;e le conocía con el nombre de "Guada­
lupr del Oro". 

El sciior Flot·es al ref<'ri¡·se a estos Dis­
tritos M:iurros. ronsi~na datos muy interc­
l;antes r <'spe<'io dr su historia y p roducción, 
tanto en lo que pnrlirramos llamar histor ia 
antigua de los mismos, como en la que po­
dríamos designar como reciente. cs decir , a 
partir de los notablrs descubrimient os de 

la s ntas de ~an Rafael. qu<' <'S la más nota­
blr por su potencia y extensi<Ín a rumbo en 
el Distrito de El Oro, y de las llamadas" Nue­
va" y "Verde" en cl de 'l'lalpujahua, per­
tenecientes estas últimas a la mina de "Dos 
EsteBas " y que han producido las más gran­
des bonanzas del Distr ito, habidas en época<~ 
n;oclerna•L El descubrimiento de estas ve­
tas se hizo por don Francisco Fournicr al 
continuar el cuele de un ~oravón . por indi­
caciones del Ingeniero de Minas don Balta­
zar M:uñoz. 

El aut01·, localiza la extensión de la zona 
mineralizada cn estos Distr-itos minero;;, 
asig-nándole una rxtensión aproximada de 
f'3 kilómetros cuadrados; de los que perte· 
nrren, dice, 43.4 al Mineral de Tlalpujahua 
v los 24.6 restant<'s al de El Oro. Al tratar de 
i~ fisiog-rafía , íntimamente ligada con la geo­
logía de la r egión, disting-ue en ella dos fiso­
nomías: una más antigua r¡ue corresponde ca­
si en toda su extensión al area ocupada 
por las pizanas arcillosas, y otra más mo­
derna, a la erupción de las rocas volcáni­
cas recientes. Estudia las r<'laciones 
que existen Pntrc el límite de las farmacio­
ncs geológicas y el relieve topográfico, ha -



ciendo notar que aquellas corresponden a 
los lugares en que este forma pendientes 
fuertes, y anota la configuración de Jas for­
maciones de rocas sedimentarias concordan­
tcs. En la geología, t'studia las rocas sedi­
ll' entarias, las más antig-uas de la región y 
hts que ocupan la ma~·or extensión super fi­
cial, y las rocas igneaL Cita entre las pri ­
meras, las pizarras arcillosas metamorfiza­
das que se presentan cerca de los criaderos 
minerales o en las intrusiones de las rocas 
ibneas, las bitumino as que se encuentran 
en las labores profundas de algunas minas, 
y la alternación en que se presentan con 
otras de colores blanco o gris, fenómen,) 
que no pasó desapercibido a la saga?. obser· 
vación del Barón de llumboldt al visitar la 
mina de Valenciana en Guanajuato en don­
de t ambién se nota. Estudia estas manife~ · 
taciones geológicas en las diferentes minas 
de la región; dá los rumbos y cebados de 
las capas de esa poderosa formación sedi­
mentaria, concluyendo que el rumbo general 
de las pizarras arcillosas en el Distrito dr 
Tlalpujahua es de N. W. a S. E. con inclina­
ciones unas veces al N. Ji]. y otras al N. v.;. 
formando anticlinales y sinclinales, siend•J 
la dirección de los ejes de estos pliegues 
aproximadamente la misma que la de las ve­
tas del Distrito: 30" N. W. y pudiendo de­
cirse que no se presentan tan intensamente 
plegadas como en el Distrito de El Oro, don­
de se ven con fuertes inclinaciones o casi 
verticales. En estas pizarras es donde ar­
man las vetas de estos Distritos Mineros, no 
pa¡;;ando las fracturas que le sirven de caja, 
a las rocas andesíticas que descansan sobre 
las primeras. El rumbo medio de este sis­
tema de fracturas es de 30" N. W. el que el 
autor en las páginas siguientes. estudia en 
detalle. Hace notar que las fallas que dis-
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locan la mayoría de las vetas de esta forma­
ción sedimentaria, sí atraviesan las rocas 
Yolcánicas. Hai.Jia uespués de las r ocas ca­
lir.as que ocupan, dice, una co rta ext ensión 
de la región, y anota como particularidad 
curiosa, que se forman en ellas cavidades ver­
ticales, estrechas y alargadas, que en los so­
cavones colados en esas formaciones, sirven 
de ventiladores naturales, fenómeno obser­
vado en la mina La Lucha. Trata también 
de la forma en que se presenta el conglome­
rado rojo y la extensión que abarca, y de 
las r ocas ígneas intrusivas y efusivas y los 
d epósitos recientes, de las rocas verdes, río­
litas, sienitas, andesitas de piroxena, basal­
tos, etc., de las que presenta los diagramas 
petrográ.ficos hechos por el Sr. Ing. don Jo­
sé C. Haro, los análisis microscópicos del Dr. 
\Yaitz y los químicos hechos por el Prof. Car­
los Castro, Químico del Instituto Geológico. 
Estudia después la estructura y tectónica de 
la región para hacer junto con erra y sirvién­
dose de la geología, la historia geológica de 
la misma. Al tratar de los criaderos mine­
rales, analiza su morfología y los clasifica 
dentro del tipo "true :fissure veins ", estudia 
detalladamente los diferentes sistemas de 
vetas de las minas de la región, sus leyes y 
frutos, potencia y desarrollo, las fallas que 
las dislocan, así como la estructura y natura­
leza del r elleno y la geología química de los 
mismos y la distribución de su mineraliza­
ción, para terminar con su génesis, edad, cla­
sificación y forma de explotación que se ha 
hecho en ellos. Ilustra su estudio con nume­
rosos planos, cortes y fotografías, algunos de 
ellos p r oporcionados por e l actual Director 
del Instituto, quien como geólogo que fu é de 
la Compañía "Las Dos Estr ellas", posee 
una amplia documentación sobre la geología 
y mineralización de la zona. 

BOLETIN NUMERO 38. 

Memoria .relativa. al terremoto mexicano del 3 de enero de 1920, por 1a.s Comisiones del 
Instituto Geológico de México.- 109 págs . 113 fots . 8 planos, cartas y croquis . 

Compte rendu sur le tremblement de terre mexica.in du 3 Janvier 1920, p ar les 
Commissionts de l 'Institu~ Géologique d u Me:xique. 

Report on the Mexican Ea.rthquake of J a.nua.ry 3rd ., 1920, by the Comissions of the 
Geological Institute of Mexico . · 

Denkschriit ueber a mexi.ka.nischen Erdbeben vom 3 J anuar 1920, her au sgegeben von 
den Kommissionen des geologischen Institutes von Mexiko . 

El día 3 de ener o de 1920 a las 9 h. 48 m. 
03 s. tiempo local del Observatorio Astronó­
mico de Tacubaya) Jos aparatos de la Esta­
ción Seismológica Central registraron un 
temblor que fué de carácter impetuoso y que 
c•ausó numerosas víctimas en los Estados de 
Pu<>bla y Veracruz. Los movimientos premo­
nitores de éste, se iniciaron el día 2 de no -

viembre de 1919, y los subsecuentes o recu ­
rrentes, si~eron registrándose por muchos 
días después. Entre éstos, los aparatos de 
Tacubaya anotaron algunos de cortas distan­
eias epicentrales y que más tarde, cuando el 
Popocatepetl entt·ó en un período de intensi­
dad fumarólica, los especialistas del Institu­
to en esta clase de estudios, trataron de re-
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lacionar con el temblor .que nos ocupa. En 
un estudio especial que ha hecho de esta ac­
tividad del volcán el Jefe de la Sección de 
Scismología y que próximamente se dará a. la 
publicidad , se exponen las consideraciones 
científicas y se aducen las razones que hay 
pura creer que ambos fenómenos estuvie­
ron relacionados. 

El temblor del 3 de enero fué de carác­
ter catastrófico, no tanto por la destrucción 
de los edificios -el número de víctimas por 
esta causa fué relativamente pequeño- si­
no por las avenidas de lodo que se presenta­
ron casi simultaneamente con el terremoto 
y que fueron causa de la destrucción de con­
gregaciones enteras. Este fenómeno _geoló­
gico de explicación sencilla, no se hab1a pre ­
sentado hasta entonces en México: roto el 
t>quilibrio por ,.1 temblor, ~' n zonas falla1lu" 
de la re<Yión montañosa o formadas por te­
rrenos s~eltos, se precipitaron de la cima o 
de los flancos de las mismas, grandes masas, 
<tUe a medida que descendían por la pendie~­
te de las montañas arrastraban otras consi ­
go, ul impulso de las aguas subterráneas _que 
afloraron en las regiones altas y que, un•das 
a los arroyos afluentes de los ríos que corren 
por la región, formaron la avalancha_ pastos_a 
que inundó los pueblos y ~ongre_ga_c10nes SI­

tuados en las riberas del r10 Hmtzllapa, cu­
briendo por completo el caserío . 

La magnitud de la catástrofe, hizo que el 
Director del Instituto pusiera especial empe · 
ño en el estudio del fenómeno : tres comisio­
nes visitaron la zona conmovida en diferentes 
fechas· la primera encabezada por él mismo, 
la seg~da por el señor Ca.macho, jefe de la 
Estación Seismológica Central, y la última 
por el citado señor Salazar que fué acom­
pañando al célebre seismologista italiano 
Prof. Oddone, quien ratificó las observa­
ciones que del fenómeno se tenían hechas.. 

En la primera parte -escrita por el In­
geniero de Minas Teodoro Flores- se hace 
la resella fisiográfica de la región y el estu­
dio geológico de la misma, transcribiendo 
parte de las observaciones hechas de ellas por 
los señores Aguilera y Ordoñez, para hacer 
después el estudio del terromoto dando 1s 
descripción general del fenómeno y de sus 
efectos en la zona megaséismica: Cosautlá.n , 
Barranca Grande, Jalapa, San Francisco de 
la Peña y Veracruz. Señala en el capítu­
lo siguiente los efectos geológicos del fe­
nómeno: derrumbes de las montañas, res­
balamientos de terrenos sueltos, avenidas de 
lodo, etc., los efectos que tuvo en las cons­
trucciones, cita. una serie de temblores que 
se cree han procedido del mismo foco y ter· 
mina tratando de investigar la causa pro · 
bable del terromoto. 

La segunda, comprende el infonne que 
de los fenómenos seismicos rindió el Inspec-
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tor de la Red Seismológica, M. Muñoz Lum­
bier, el que instaló provisionalmente en Ja­
lapa, un seismógrafo Wiechert de 80 kiló­
gnunos de masa, para hacer observaciones 
seismográficas de los movimientos que se re­
gistraron durante la {>poca de su visita; fué 
comisionado también para hacer el informe 
de los efectos del temblor en los edificios de 
la ciudad citada. Se incluye t>l estudio ins­
trumental hecho por los ingenie1·os Camacho 
y P'atii)o Ordaz, tanto de los reg-istros ob­
tenidos en la Estación Central, como de lol> 
seismo gramas recibidos de otras Estaciones 
de la Red, los que se relacionan con las •JL­
servacioncs extranjeras que pudieron obtP­
nerse, haciendo interesantes observacim:es 
en Ja propagación de las ondas. •rermina es­
ta parte del estudio con una serie de conclt:.­
siones respecto al carácter y naturaleza del 
movimiento. 

En la tercera parte de la que tembién PS 

autor el señor Camacho, se <h el informe d..: 
los trabajos ejecutados por la segunda conli­
sión que visitó la zun11 megaset ;mica; est:1. .:o­
misión fué de las t t·cs, la que pudo rt>corret· 
mayor extensión de la parte conmovida, no 
obstante la inseguridad que reinaba. Su es­
tudio es geológico, analizando en él la oro­
grafía de la r egión y su hidrografía; dá al­
gunos cortes geológicos hechos transversal­
mente al curso del río Huitzilapan y uno lon­
gitudinal correspondiente al itinerario que 
desarrolló; localiza una falla en Ocoxochoa­
can, segmento -dice- de una. falla periféri­
ca con relación al macizo volcánico que for­
ma el Cofre de Perote y en donde la inten­
sidad seísmica fué máxima, la que ocupa el 
centro de gravedad del arca pleistoseisti­
ca y a la que concede un interesante papel 
11eismogénico, continúa anotando los efec­
tos del temblor en los lugares habitados y 
en el terreno: grietas, deslizamientos y de­
rrumbes de montañas, inundaciones de lodo, 
hundimientos locales, etc., observaciones que 
le sirven como premisas para resolver el pro 
blema desde el punto estrictamente seismo­
lógico es decir, construcción de las isoseistaR 
en el mapa seísmico, cálculo de la profundi­
dad del foco o hipocentro, cálculo de la ener­
gía cinética desarrollada por el terromoto e 
interpretación de la dirección de ·las ondas 
destructoras en cada localidad. Termina 
su estudio con un proyecto de Red 
Seismológica en el país, más amplia que cnn 
la que actualmente se cuenta, y con el infor­
me que rindió del terromoto el seiíor Octavio 
Fernández de Castro, encarga.dv i!c la Esta­
ción Meteorológica de Córdoba, Ver. , y el e.s­
tudio instrumental del mismo, hecho con un 
seismógrafo de su invención que llt'Spul-s se 
estudió experimentalmente en In Estación 
Seismológica de Tacubaya. 
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Exploración de la Península de Baja. California., por la. Comisión Exploradora. del Pa.­
cifiro. 

(Presentado como contingente del Instituto ante el Primer Congreso Nacional de Geo­
grafía). 
Explorati-:~n dans la Presqu 'ile de la Basse Ca.lifornie, par la Commission d'Explora­
tion du Pacifique. 

(Presenté comme une contribution de l'Institut au Premier Congres National de Géo­
graphie) . 
Exploration of the Peni:n.lula of Lower California., by the Pacific Explora.tion Comil­
sion. 
(Presented by the Institute aa a contrlbution to the Fint Nationa.l Geogra.phica.l Con­
vention). 
Berich ueber die For!'chungs reisen auf der Halbinsel Nieder-Californien, von der 
Abordnung zur Erforschung der Kueste des Stillen Oceans . 
(Als Beitra.g des geologischen Institutes von Mexiko dem Ersten Geographischen Na­

tiona.l kongress ueberreicht) . 

Este trabajo contiene varias partes escri­
tas por diferentes autores: la primera es 
de l Ing. de Minas don Vicente Gálvez, en 
ella se incluye un informe del In~. L. Sala­
zar Salinas, quien acompañó algún tiempo 
a la Comisión, y pasó después, por orden de 
la Secretaría de Industria, a California, E. 
U. A. a hacer una visita a la State M:ining 
Hureau, y a Yisilar los campos petrolíferos. 

Comprende el estudio geológico, bidro­
~ráfico, hidrológico y fisiográfico de los iti­
nerarios cuyos puntos principales son: La 
Paz, La Campana, Cananea y Juan Márquez; 
!;a Paz, Los Bledales, San P edro de la Paz, 
Ranta Rita y Todos Santos; Todos Santos, El 
Palmar, Boca de San Jacinto, El Gaspareño, 
Sien·ita de San Jacinto, Cerro del Mármol, 
El Pescadero y Todos Santos, y el estudio de 
los Minerales de El Triufo, y San Antonio. 

La segunda y tercera parte, escritas por 
el señor Enrique Díaz Lozano, comprenden 
el estudio de la Sierra del Novillo o Trinche­
ra y el de la C(}marca riolítica de los alrede­
dores de La Paz, y la última, el informe geo­
lógico de la exploración hecha a la región de 

la Purísima por el Dr . .Antonio Pastor Gi­
raud. 

Uno de los objetos principales de esta ex­
pedición fué el de hacct· exploraciones con 
objeto de localizar terrenos petrolíferos, los 
que se decía con insistencia existían en va­
rios lugares de la Península ; desde este pun­
to de vista el éxito do la Comisión fué es­
caso: fuera de las localidades señaladas 
por el señor Pastor en la región de la Pu­
rísima, como zonas probables, las manifes­
taciones petrolifems ~up('rtieiales cnco ntr·a­
das en otras pa1·tes, no tienen valor ~eoló­
gico ni industrial ninguno; pero conside­
rada desde otro punto de vista, se puede de­
ci r que esta exp<>di('ión aportó datos valio­
sos que ampliaron mu cho los conoci­
mientos que se tienen de los r ecursos natu­
rales de esa apartada región del país, y de 
sus formaciones ~eoló~icas, pues con esta 
exploración del Distrito ur, otras anterio­
res hechas en el Distrito Norte y una nueva 
emprendida en 1920 por el señor Gálve7., 
en co:rrllsión del Tn~tituto, puede decirse qne 
es relativamente pequeña la parte no estu­
diada de la Península. 


